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El uso de redes sociales forma parte de la vida cotidiana de los 

adolescentes y puede relacionarse con sus formas de comunicación, interacción y 

autorregulación. El objetivo fue determinar la relación entre habilidades sociales 

y uso de redes sociales en estudiantes de educación secundaria de Espinar. Se 

realizó una investigación de enfoque cuantitativo, tipo básico, con diseño no 

experimental, transversal y correlacional. La población estuvo conformada por 

841 estudiantes y la muestra incluyó 291 adolescentes de cuarto y quinto grado, 

seleccionados mediante muestreo no probabilístico intencional. Se aplicó la 

encuesta mediante dos cuestionarios de 20 ítems con escala Likert de cinco 

categorías, los cuales evidenciaron validez de contenido y alta confiabilidad. La 

prueba de Kolmogórov-Smirnov mostró distribución no normal en habilidades 

sociales y uso de redes sociales, por lo que se empleó Rho de Spearman. Los 

resultados evidenciaron una relación positiva alta entre las variables, con ρ = 0,742 

y p < 0,001. También se hallaron asociaciones significativas con frecuencia e 

intensidad de uso, ρ = 0,689; finalidad de uso, ρ = 0,697; y autocontrol y 

regulación, ρ = 0,655. Se concluye que las habilidades sociales se asocian con 

prácticas digitales más frecuentes, funcionales y autorreguladas. 

Abstract 

The use of social media is part of the daily lives of adolescents and can be related to their forms 

of communication, interaction, and self-regulation. The objective was to determine the relationship 

between social skills and social media use among secondary school students in Espinar. A quantitative, 

basic-type study with a non-experimental, cross-sectional, and correlational design was conducted. 
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The population consisted of 841 students, and the sample included 291 fourth- and fifth-grade 

adolescents, selected through purposive non-probability sampling. The survey was administered using 

two 20-item questionnaires with a five-point Likert scale, which demonstrated content validity and 

high reliability. The Kolmogorov-Smirnov test showed a non-normal distribution between social skills 

and social media use, so Spearman's rho was used. The results showed a strong positive correlation 

between the variables, with ρ=0.742 and p<0.001. Significant associations were also found with 

frequency and intensity of use, ρ=0.689; purpose of use, ρ=0.697; and self-control and regulation, 

ρ=0.655. It is concluded that social skills are associated with more frequent, functional and self-

regulated digital practices. 

Keywords: social skills, social networks, teenagers, secondary education, digital self-regulation. 

1. Introducción 

La adolescencia constituye una etapa decisiva para consolidar la identidad, fortalecer la 

autonomía y aprender a establecer relaciones interpersonales significativas. En este periodo, las 

habilidades sociales permiten expresar opiniones, escuchar, resolver desacuerdos, colaborar y actuar 

con asertividad en distintos espacios de convivencia. Su desarrollo favorece la integración escolar y el 

bienestar socioemocional, mientras que sus limitaciones pueden dificultar la comunicación cara a cara, 

la participación en grupo y el manejo de conflictos (Azpiazu et al., 2015; Rodríguez-Enríquez et al., 

2025; Wang et al., 2025). 

La expansión de las redes sociales ha transformado las formas en que los adolescentes se 

comunican, se informan y construyen vínculos plataformas con WhatsApp, Instagram, Tiktok y 

Facebook ofrecen oportunidades para mantener contacto con pares, acceder a contenidos educativos y 

expresar intereses personales (Bundock y Hewitt, 2017; Coppe et al., 2026; Geer et al., 2000; Martínez-

Murciano y Pérez-Jorge, 2025). Sin embargo, también pueden propiciar distracciones, exposición a 

riesgos de privacidad, ciberacoso y presión por la aceptación social especialmente cuando su uso no 

es equilibrado ni acompañado por criterios de autocuidado digital. La UNESCO advierte que las 

tecnologías digitales pueden aportar a la educación, aunque también plantean desafíos para el bienestar 

y el aprendizaje de los adolescentes (UNESCO, 2024). 

El uso de las redes sociales no debe entenderse exclusivamente como una conducta negativa, 

su significado depende de factores como la frecuencia e intensidad de conexión, las finalidades de uso, 

la calidad de las interacciones y la capacidad de los adolescentes para regular su actividad digital. Una 

revisión de alcance basada en 86 estudios encontró que las redes sociales pueden favorecer o frustrar 

la satisfacción de necesidades de relación, autonomía y competencia, según las características 

personales, interpersonales y contextuales de cada usuario (Gandra et al., 2023; Ibna Seraj et al., 2026; 

Teodoro et al., 2026). 

Las habilidades sociales comprenden conductas aprendidas que permiten relacionarse de 

manera adecuada con otras personas. Mufleh et al. (2026) las vincula con la capacidad de expresar 

sentimientos, defender derechos, iniciar interacciones, afrontar desacuerdos y actuar con seguridad en 

situaciones sociales. En el ámbito escolar, estas habilidades se reflejan en la escucha activa, la 

cooperación, la empatía y la comunicación asertiva y la resolución pacífica de conflictos. Por ello, 

Weishaupt y Quiceno-Soto (2026) constituyen un recurso fundamental para que los estudiantes 

participen en el aula y establezcan relaciones respetuosas dentro y fuera de la institución educativa. 

Desde la teoría del aprendizaje social, Bandura (1986) sostiene que las conductas se adquieren 

y consolidan mediante la observación de modelos, la experiencia directa y las consecuencias percibidas 

de las acciones. No obstante, Gandra et al. (2023) resalta el entorno digital los adolescentes observan 

continuamente modelos de interacción, expresión emocional y validación social. Esta exposición 

puede ampliar sus oportunidades de aprendizaje interpersonal, pero también reforzar prácticas poco 

saludables, como la búsqueda constante de aprobación, la comparación social o respuestas impulsivas 
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ante los conflictos en línea (Gangadhara y Senthil Kumar, 2026; Li y Bohndick, 2026; Zhao et al., 

2025; Zych et al., 2018) 

La relación entre redes sociales y habilidades sociales no es uniforme. Una revisión sistemática 

sobre el uso de redes sociales y empatía en adolescentes señala que las modalidades problemáticas o 

excesivas se asocian con menores niveles de empatía, mientras que el uso habitual no problemático 

muestra resultados diversos e incluso asociaciones positivas en algunos estudios (Rodriguez de la Rosa 

et al., 2024). En consecuencia, analizar esta relación exige superar explicaciones simplistas y 

considerar cómo, para qué y con qué grado de autorregulación los adolescentes utilizan estas 

plataformas. 

 

En el contexto peruano, las investigaciones también reportan hallazgos heterogéneos. En 

nuestra región se identificó una relación negativa baja y significativa en adicción a redes sociales y 

habilidades sociales en adolescentes de secundaria, con p=-0,246 y p=0,002 (Rodríguez-Enríquez et 

al., 2025). De modo similar una investigación realizada con estudiantes de secundaria encontró una 

relación inversa moderada entre ambas variables, sugiriendo que un uso más elevado de redes sociales 

puede coexistir con menor desarrollo de habilidades comunicativas, relacionales y de resolución de 

conflictos (Ji et al., 2026; Karaca-Atik et al., 2023; Rodríguez-Enríquez et al., 2025). 

No obstante, otros estudios no han encontrado relaciones estadísticamente significativas. Una 

investigación desarrollada con adolescentes de Jaén informó que, pese a que el 69% presentó un nivel 

medio de uso de redes sociales y el 78% mostró buenas habilidades sociales, no existió una asociación 

significativa entre las variables (p>0,05) (Guazzelli et al., 2026). Esta diferencia en los resultados 

confirma que la influencia de la experiencia digital puede variar según las características de los 

participantes, los tipos de plataformas utilizadas, las prácticas familiares y escolares y los criterios 

empleados para medir el uso de redes sociales. 

En este sentido, resulta pertinente analizar dimensiones específicas del uso de redes sociales. 

La frecuencia e intensidad permite identificar cuánto tiempo y con qué regularidad los adolescentes se 

conectan la finalidad de uso distingue actividades comunicativas, recreativas, académicas o de 

búsqueda de reconocimiento y el autocontrol y la regulación permiten valorar la capacidad para 

establecer límites, priorizar responsabilidades y evitar patrones de dependencia. Examinar estas 

dimensiones contribuye a comprender con mayor precisión la relación entre las prácticas digitales y el 

desarrollo de habilidades sociales. 

La educación secundaria posee un papel clave en la formación de una ciudadanía digital 

responsable más que restringir de manera general el acceso a redes sociales, las instituciones 

educativas pueden promover el pensamiento crítico, la autorregulación y el respeto en la interacción 

digital, la prevención del ciberacoso y el equilibrio entre la comunicación virtual y presencial (Ajani 

y Maphalala, 2026). El fortalecimiento de estas capacidades puede favorecer que los adolescentes usen 

las redes como herramientas de comunicación, aprendizaje y participación sin descuidar la calidad de 

sus vínculos personales (Gordon y Wheeldon, 2026; Teodoro et al., 2026). 

En ese marco, la investigación tuvo como objetivo general determinar la relación entre las 

habilidades sociales y el uso de redes sociales en estudiantes de educación secundaria de Espinar 

durante 2025. De forma específica, se buscó determinar la relación entre habilidades sociales y 

frecuencia e intensidad de uso de redes sociales; entre habilidades sociales y finalidad de uso de estas 

plataformas; y entre habilidades sociales y autocontrol y regulación del uso de redes sociales. Los 

resultados aportarán evidencia contextualizada para orientar estrategias educativas dirigidas al 

fortalecimiento de las competencias sociales y al uso responsable de los entornos digitales. 
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2. Métodos 

El estudio se realizó en una institución pública de educación secundaria ubicada en el centro 

poblado de Huarcacanto, distrito y provincia de Espinar, región Cusco, Perú. La recolección de datos 

se efectuó en octubre y noviembre de 2025. Se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, de tipo básico 

y diseño no experimental, transversal y correlacional, debido a que las habilidades sociales y el uso de 

redes sociales se observaron en su contexto natural, sin manipulación de variables, con el propósito de 

establecer la dirección y magnitud de su relación (Hernández-Sampieri y Mendoza, 2018). 

La población estuvo conformada por 841 estudiantes matriculados del primero al quinto grado 

de secundaria durante 2025. La muestra incluyó 291 estudiantes de cuarto y quinto grado, 149 varones 

y 142 mujeres, seleccionados mediante muestreo no probabilístico intencional por su pertinencia para 

los objetivos del estudio. Esta selección permitió analizar las prácticas digitales y las habilidades de 

interacción social de adolescentes próximos a culminar la educación secundaria, aunque los resultados 

deben interpretarse dentro de las características de la población participante. 

Se empleó la encuesta como técnica de recolección de datos y se aplicaron dos cuestionarios 

estructurados de 20 ítems cada uno, con una escala Likert de cinco alternativas, desde nunca hasta 

siempre. El instrumento de habilidades sociales evaluó expresión asertiva, comunicación empática y 

resolución de conflictos; el cuestionario sobre uso de redes sociales consideró frecuencia e intensidad, 

finalidad de uso y autocontrol y regulación. La validez de contenido, determinada mediante juicio de 

tres expertos, fue muy buena para habilidades sociales, con un promedio de 0,94, y para uso de redes 

sociales, con 0,93. Asimismo, los cuestionarios evidenciaron alta consistencia interna, con valores de 

alfa de Cronbach de 0,928 y 0,949, respectivamente. 

Los datos se procesaron mediante estadística descriptiva e inferencial. La prueba de 

Kolmogórov-Smirnov evidenció que las puntuaciones de habilidades sociales, D = 0,131, p < 0,001, y 

uso de redes sociales, D = 0,113, p < 0,001, no siguieron una distribución normal. Por esta razón, se 

utilizó el coeficiente Rho de Spearman para evaluar la relación entre las variables y sus dimensiones, 

con un nivel de significancia de p < 0,05. 

3. Resultados y discusión 

En la tabla 1, muestran una percepción favorable de las habilidades sociales en los 291 

estudiantes evaluados, el 46,4 % señaló que las prácticas siempre y el 24,4 % casi siempre, lo que 

representa el 70,8 % de la muestra.  

Tabla 1 

Distribución de niveles de habilidades sociales en los estudiantes de secundaria  

Niveles  n % Porcentaje válido Porcentaje 

acumulado 

Nunca 4 1,4 1,4 1,4 

Casi nunca 10 3,4 3,4 4,8 

A veces 71 24,4 24,4 29,2 

Casi siempre 71 24,4 24,4 53,6 

Siempre 135 46,4 46,4 100,0 

Total 291 100,0 100,0  

Asimismo, el 24,4 % indicó que las manifiesta a veces, mientras que solo el 4,8% se ubicó 

entre nunca y casi nunca. Estos hallazgos sugieren que la mayoría de los adolescentes cuenta con 

recursos importantes para expresar sus opiniones con respeto, comprender a los demás y afrontar 

desacuerdos de manera constructiva; sin embargo, el grupo que aún las desarrolla de forma ocasional 
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requiere acompañamiento pedagógico para consolidar el asertividad, la empatía y la resolución 

pacífica de conflictos. Esta interpretación es coherente con Di Luigi et al. (2025) quienes evidenciaron 

que las habilidades sociales son fundamentales para la cooperación entre adolescentes, y con Hidrobo 

et al. (2026) quienes destacan su importancia para prevenir respuestas agresivas y favorecer una 

convivencia respetuosa. 

En la tabla 2, muestran que el uso de redes sociales es frecuente entre los 291 adolescentes 

evaluados el 40,9% indicó utilizarlas siempre y el 25,8% casi siempre, lo que reúne al 66,7% de la 

muestra. Además, el 23,4% señaló emplearlas a veces, mientras que solo el 10,0% reportó hacerlo casi 

nunca o nunca. Esta distribución evidencia que las plataformas digitales forman parte cotidiana de la 

vida de los estudiantes y pueden cumplir funciones de comunicación, recreación, información y apoyo 

académico; sin embargo, su alta frecuencia demanda fortalecer el autocontrol, la planificación del 

tiempo y la priorización de las responsabilidades escolares. La UNESCO advierte que, aunque la 

tecnología puede ampliar oportunidades educativas, un uso sin regulación puede asociarse con 

distracción, riesgos para la privacidad y afectación del bienestar, de manera concordante, Wichiensin 

y Boyce (2025) señala que el uso frecuente puede comprometer la concentración y el rendimiento 

cuando no existen hábitos de uso equilibrado. 

Tabla 2 

Distribución de niveles de uso de redes sociales en los estudiantes de secundaria 

Niveles n % Porcentaje válido Porcentaje 

acumulado 

Nunca 4 1,4 1,4 1,4 

Casi nunca 25 8,6 8,6 10,0 

A veces 68 23,4 23,4 33,3 

Casi siempre 75 25,8 25,8 59,1 

Siempre 119 40,9 40,9 100,0 

Total 291 100,0 100,0  

Se visualiza en la tabla 3, evidencia una relación positiva alta y estadísticamente significativa 

entre las habilidades sociales y el uso de redes sociales, con un Rho de Spearman de 0,742 y un valor 

de significancia menor a 0,001. Esto indica que, en la muestra analizada, los estudiantes que reportan 

mayores habilidades para comunicarse con asertividad, comprender a los demás y resolver conflictos 

también presentan un uso más frecuente y funcional de las redes sociales. Este resultado sugiere que 

las redes sociales pueden constituir espacios complementarios de interacción cuando se utilizan para 

comunicarse, informarse, colaborar y mantener vínculos de manera regulada; no obstante, Martínez-

Murciano y Pérez-Jorge (2025) difiere de estudios centrados específicamente en uso adictivo, los 

cuales suelen encontrar relaciones inversas con las habilidades sociales. Por ello, los hallazgos deben 

interpretarse considerando que el cuestionario evaluó uso general de redes sociales y no 

necesariamente dependencia de adicción. 

Tabla 3 

Correlación entre habilidades sociales y uso de redes sociales en adolescentes 

  Habilidades sociales Uso de redes sociales 

Correlación 

Rho de 

Spearman 

Coeficiente de correlación 1,000 0,742** 

Sig. (bilateral) . 0,000 

N 291 291 

Nota ** La correlación es significativa en el nivel 0,01(bilateral). 
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La figura 1, muestra una tendencia ascendente clara entre el uso de redes sociales y las 

habilidades sociales ya que la mayoría de los puntos se concentra alrededor de una línea de tendencia 

positiva. Esto indica que los estudiantes que registran mayores niveles de uso de redes sociales también 

tienden a presentar mejores habilidades para comunicarse, interactuar con empatía y resolver 

situaciones de conflicto. Si bien se observan algunos casos alejados de la tendencia general, propios 

de las diferencias individuales, la distribución gráfica respalda la relación directa identificada mediante 

el análisis estadístico. En este sentido, el resultado sugiere que, cuando las redes se emplean de manera 

funcional y regulada, pueden complementar la comunicación y el mantenimiento de vínculos entre los 

adolescentes, sin afirmar que el uso de estas plataformas sea la causa directa de un mayor desarrollo 

de habilidades sociales. 

Figura 1 

Dispersión de puntuaciones en habilidades sociales y uso de redes sociales 

 

 

La tabla 4, muestran una relación positiva alta y estadísticamente significativa entre las 

habilidades sociales y la frecuencia e intensidad de uso de redes sociales, con un Rho de Spearman de 

0,689 y un valor de significancia menor a 0,001 en los 291 estudiantes evaluados. Esto indica que 

quienes utilizan las redes con mayor frecuencia e intensidad también tienden a presentar mejores 

recursos para comunicarse, relacionarse con sus pares y desenvolverse en situaciones sociales. No 

obstante, este hallazgo describe una asociación dentro de la muestra y no permite afirmar que una 

variable cause a la otra. La evidencia reciente de Karaca-Atik et al. (2023) señala que un mayor uso 

de redes sociales puede complementar la interacción presencial entre adolescentes, aunque no 

necesariamente produce cambios posteriores en las habilidades sociales y puede representar un riesgo 

para quienes presentan alta ansiedad social; por ello, la frecuencia de conexión debe analizarse junto 

con la calidad, finalidad y autorregulación del uso digital. 

Tabla 4 

Correlación de habilidades sociales y frecuencia e intensidad de uso   

  Habilidades sociales Frecuencia e intensidad de uso 

Correlación 

Rho de 

Spearman 

Coeficiente de correlación 1,000 0,689** 

Sig. (bilateral) . 0,000 

N 291 291 

Nota. **. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

La figura 2, muestra una tendencia ascendente entre la frecuencia e intensidad de uso de redes 

sociales y las habilidades sociales, ya que la mayoría de los puntos se distribuye alrededor de una línea 

positiva. Esto sugiere que los estudiantes con mayor frecuencia de conexión y participación en redes 

sociales tienden también a registrar mejores niveles de comunicación, interacción con sus pares y 

manejo de situaciones sociales. Aunque se observan algunos casos alejados de la tendencia, lo que 
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refleja diferencias individuales en las formas de uso digital, el patrón general respalda la correlación 

positiva alta identificada en el análisis estadístico. En consecuencia, el uso frecuente de redes sociales 

parece vincularse con las habilidades sociales en esta muestra, siempre que se interprete como una 

asociación y no como una relación de causa y efecto. 

Figura 2 

Dispersión de puntuaciones en habilidades sociales y frecuencia e intensidad de uso   

 

La tabla 5, evidencian una relación positiva alta y estadísticamente significativa entre las 

habilidades sociales y la finalidad de uso de las redes sociales, con un Rho de Spearman de 0,697 y un 

valor de significancia menor a 0,001 en los 291 estudiantes evaluados. Esto indica que los adolescentes 

que orientan con mayor frecuencia sus redes hacia fines comunicativos, académicos, informativos y 

de interacción con sus pares también tienden a mostrar mejores capacidades para expresarse con 

asertividad, comprender a los demás y resolver conflictos. Este hallazgo de Zhang et al. (2026) sugiere 

que la finalidad del uso es un aspecto relevante, pues los adolescentes suelen recurrir a las redes para 

mantener vínculos, entretenerse, informarse e inspirarse y el uso deliberado puede favorecer 

experiencias de comunicación más significativas; sin embargo, debe promoverse una orientación 

responsable para evitar que el entretenimiento o la búsqueda de aprobación desplace la interacción 

personal y las responsabilidades escolares. 

Tabla 5 

Correlación de habilidades sociales y finalidad del uso    

  Habilidades sociales      Finalidad del uso     

Correlación 

Rho de 

Spearman 

Coeficiente de correlación 1,000 0,697** 

Sig. (bilateral) . 0,000 

N 291 291 

Nota. **. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

La figura 3, evidencia una tendencia ascendente entre la finalidad de uso de las redes sociales 

y las habilidades sociales, pues la mayoría de los puntos se distribuye alrededor de una línea positiva. 

Esto sugiere que los estudiantes que emplean las redes con propósitos comunicativos, académicos, 

informativos y de interacción con sus pares tienden a mostrar mejores recursos para expresarse, 

comprender a los demás y desenvolverse en situaciones sociales. Aunque algunos casos se alejan de la 

tendencia general, lo que refleja diferencias personales en las prácticas digitales, el patrón visual 

respalda la relación directa obtenida en el análisis estadístico. En consecuencia, la finalidad que los 

adolescentes asignan a las redes sociales se vincula con sus habilidades sociales, sin que este resultado 

permita establecer que una variable sea la causa de la otra. 
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Figura 3 

Dispersión de puntuaciones en habilidades sociales y finalidad del uso 

 

 
 

La tabla 6, muestran una relación positiva alta y estadísticamente significativa entre las 

habilidades sociales en el autocontrol y regulación del uso de redes sociales, con un Rho de Spearman 

de 0,655 y un valor de significancia menor a 0,001 en los 291 estudiantes evaluados. Esto indica que 

los adolescentes con mayores habilidades para comunicarse de forma asertiva, comprender a los demás 

y resolver conflictos también tienden a organizar mejor su tiempo de conexión, priorizar sus 

responsabilidades y evitar revisar las redes en momentos inadecuados. Este resultado coincide con 

Ajani y Maphalala (2026) quienes identificaron una relación significativa entre el uso de redes sociales 

y el autocontrol en adolescentes, y con investigaciones que señalan que la autorregulación digital se 

fortalece cuando los estudiantes desarrollan estrategias de planificación, monitoreo de su conducta y 

reflexión sobre las consecuencias de sus decisiones en línea. 

Tabla 6 

Correlación de habilidades sociales en el autocontrol y regulación    

  Habilidades sociales      Autocontrol y regulación      

Correlación 

Rho de 

Spearman 

Coeficiente de correlación 1,000 0,655** 

Sig. (bilateral) . 0,000 

N 291 291 

Nota. **. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

La figura 4, evidencia una tendencia ascendente entre el autocontrol y la regulación del uso de 

redes sociales y las habilidades sociales, dado que la mayor parte de los puntos se concentra alrededor 

de una línea positiva. 

Figura 4 

Dispersión de puntuaciones en habilidades sociales en el autocontrol y regulación    
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Esto sugiere que los estudiantes que administran mejor su tiempo de conexión, priorizan sus 

responsabilidades y evitan el uso impulsivo de las plataformas tienden también a presentar mayores 

habilidades para comunicarse, interactuar con empatía y afrontar conflictos de manera adecuada. 

Aunque se observan algunos casos alejados de la tendencia general, propios de las diferencias 

individuales, el patrón visual respalda la asociación directa identificada en el análisis estadístico. En 

consecuencia, el autocontrol digital se vincula favorablemente con las habilidades sociales en esta 

muestra, sin que ello implique que una variable cause directamente cambios en la otra. 

4. Conclusiones 

Los resultados evidenciaron una asociación directa, alta y significativa entre las habilidades 

sociales y el uso de redes sociales en los estudiantes, con un coeficiente Rho de Spearman de ρ=0,742 

y p<0,001. En consecuencia, los adolescentes con mayor capacidad para comunicarse de forma 

asertiva, comprender las perspectivas de sus pares y afrontar conflictos constructivamente tendieron a 

realizar un uso más frecuente y funcional de las plataformas digitales; no obstante, este resultado no 

permite establecer una relación de causa y efecto. De igual manera, se identificaron asociaciones 

positivas altas entre las habilidades sociales y la frecuencia e intensidad de uso, ρ=0,689, la finalidad 

de uso, ρ=0,697, y el autocontrol y regulación, ρ=0,655, todas con p<0,001; la mayor asociación 

correspondió a la finalidad de uso, destacando el valor de orientar las redes hacia la comunicación, el 

acceso a información, el aprendizaje y el fortalecimiento de vínculos positivos. En este sentido, la 

educación secundaria debe favorecer una ciudadanía digital responsable que articule las habilidades 

sociales, el pensamiento crítico y la autorregulación, acompañando a los estudiantes en la gestión de 

su tiempo de conexión, el cumplimiento de sus responsabilidades y la interacción respetuosa en 

entornos digitales, sin desplazar las relaciones presenciales ni el cuidado del bienestar personal. 
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